
Der Regenbogenfisch war einverstanden. Er begann, zweimal bis zehn zu zählen, 
während sich die anderen Fische ein Versteck suchten. „Ich komme!“, rief er laut. 
„Und ich werde euch im Nu finden! Hoffentlich habt ihr euch gut versteckt.“
Der Regenbogenfisch schaute sich um. Er kannte inzwischen die meisten Verstecke 
und wusste genau, wie er vorgehen wollte. Auf Anhieb konnte er allerdings  
niemanden entdecken. 

El pez Arcoíris estaba de acuerdo. Empezó a contar dos veces hasta diez, mientras 
que los demás peces buscaban un escondite. “¡Voy!”, gritó. “¡Y os voy a encontrar  
en un abrir y cerrar de ojos! Espero que os hayáis escondido bien”. 
El pez Arcoíris miró a su alrededor. Conocía bien casi todos los escondites  
y sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Pero así a la primera no pudo  
encontrar a nadie.
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